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El C. Presidente:-Está a discusión el 
acta.-No habiendo quien pida la pala- 
bra, & se aprueba ?-Aprobada. 

Ocurso de la Sra. Dolores Cantú y Aurelio 
Cortés, en el que piden, a nombre de sus 
familiares, la intervención de la Supre- 
ma Corte de Justicia, a h de que se les 
imparta justicia. 

El C. Secretario:-Escrito presentado 
por diversas personas; las que figuran en 
primer lugar, son la señora Dolores Caii- 
tili y Aiirelio Cortés. El escrito, textual- 
mente dice así: "Honorable Suprema Cor- 
te  de Justicia de la Nación. Los suscritos, 
familiares de las personas a que después 
hacemos referencia, ante esta H. Corte, 
respetuosamente expresamos: en diversas 
fechas y rumbos de la ciudad. . . . " (Le- 
yó el escrito.) 

El M. Guzmán Vaca:-&Qué es lo que 
piden? 

El C. Secretario:-En concreto dicen 
así: "A esa H. Corte en Pleno se sirva 
tomar las medidas pertinentes. . . . " (Le- 
yó la parte relativa). 
El M. GUZ& Vaca:-&Y está dicta- 

minado ese rscrito? 
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Ei C. &retaFio:-No, eeñor. 
El ad. aninaán Vaca~Entoncea no 

hay ninguna proposici6n que d i d i r ?  
El C. -0:-No, señor. 
El C. Mderrte:-En vista del ocur- 

so a que se acaba de dar lectura, me per- 
mito proponer a los señores Ministros que 
se designe alguno de ellos para que prac- 
tique la averiguación correspondiente, 
para lo cual está facultada la Corte por el 
artículo 97 reformado de la Constihción. 

El M. Dfu Lombarda:-8 Qué en el es- 
crito se dice que han ocurrido a un Juee - 
de Distrito? 

El C. Secretorio:-Sí. señor. Dice así 
la parte relativa: "Convencidos de que las 
personas dichas permanecerán como per- 
manecen hasta hoy en situau6n indefini- 
da, acudimos. . . . " (Leyó lo mnducente). 

El M. Díaz Lombarda:-Po creo que 
habiendo pedido amparo, es el Juez de 
Distrito el que debe tomar las medidas 
que estime conducentes. 

El M. De la Puente:-Pido la palabra. 
A mí me indigna que, tratándose de un 
caao tan grave como eilite, el señor M i n k  
tro que me ha precedido en el uso de la 
palabra, acuda a aguas tibias y a medidas 
que se han burlado siempre y serán bur- 
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ladas constantemente. Aquí necesitamos 
inspirarnos en el espíritu de la ley y no 
tratar de echar el peso de la responsabili- 
dad moral que gravita sobre nosotros, so- 
bre los jueces, acudiendo a argucias, que 
podrán ser tan legítimas como se quieran; 
pero que resultan de imposible justifica- 
ción en situaciones graves. 

El pueblo entero tiene la vista clava- 
da en la Suprema Corte de Justicia de la 
Nación; espera de este alto Tribunal, no 
vanalidades, aunque esas vanalidades sur- 
jan de la ley, se necesita la acción de la 
la ley, se necesita la  acción de la Corte, 
que la Corte sea Suprema Corte de Jw- 
ticia, no Suprema Corte de Justicia de 
ignominia, como lo fué durante la época 
de Cruz y socios. Si esto es cierto y nos- 
otros después de haber tenido conocimien- 
to de los hechos permaneciéramos tran- 
quilos, entonces seríamos unos pobres, 
unos miserables Ministros de la Suprema 
Corte de Justicia de la Nación, indignos 
de consideración, indignos hasta de nues- 
tra propia consideración; yo no estoy por 
eso; sin ideas políticas ningunas, sino sim- 
plemente con el deseo de cumplir con 91 
deber que me impone el alto cargo de Mi- 
nistro de la Suprema Corte de Justicia; 
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así es que con toda la fuerza de mi cori- 
ciencia, pido algo más: que se abra una 
investigación, como lo propone el se- 
ñor Presidente de la Corte, y que se 
ponga en conocimiento del C. Presidente 
de la República, de Poder a Poder, lo que 
pasa en estos instantes, para que se re- 
medie la situación y los culpables sean 
castigados; si esto no es así, yo me marcho 
de la Suprema Corte de Justicia. Si te- 
niendo conocimiento de estas cosas, no se 
investigan para que caiga el castigo co- 
rrespondiente sobre los culpables, yo no 
quiero permanecer en la S. Corte de Jus- 
ticia, porque no quiero cargar sobre mis 
hombros ese baldón, como lo argaron 
los magistrados de la Corte anterior por 
los monstruosos asesinatos cometidos en 
la Inspección General de Policía en la 
época de Cruz. 

El M. D í a  Lombarda:-Yo no preten- 
do que la Suprema Corte de Justicia se 
haga disimulada en este caso; yo decía 
que el Juez de Distrito que conociera es- 
tos amparos tomara las medidas que es- 
timara conducentes, para que se aclararan 
las cosas, porque también me parece que 
estando conociendo los Jueces de Distri- 
tos de estos amparos, pues casi es nulifi- 



M I G U E L  A L E S S I O  R O B L E S  

carlos si se nombrara un Ministro de la 
Suprema Corte para que haga estas inves- 
tigaciones, cuando la Corte misma puede 
autorizar a los Jueces de Distrito para 
que las haga conforme a la ley: es lo Único 
que solicitaba. Si la Suprema Corte de 
Justicia cree que es necesario que se nom- 
bre a 11n Ministro, perfectamente, que se 
nombre, yo no me opongo; pero yo creo 
que los Jueces de Distrito pueden hacer 
las investigaciones respaldados, natural- 
mente, por la Corte. 

El C. Presidente:-Si ninguno de los 
señores Ministros hace uso de la palabra, 
se pone a votación el trámite propuesto 
por la Presidencia. 

El M. Vázquez del Mercado:-Para apo- 
var la nroaosición de la Presidencia v ad- 
herir& sin reservas a lo que ha expresa- 
do el señor 81inistro De la Fuente. Creo 
precisamente que la facultad nueva que 
otorga la C~nstitución a la Suprema Cor- 
te de Justicia, es para un caso como el ae- 

. tual, en el que las autoridades, después 
de haber violado las garantías individua- 
les, no tienen siquiera el suficiente valor 
para asumir las responsabilidades en que 
pudieran haber incurrido. Es costumbre 
en nuestro medio, no solamente cometer 
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atentados como los vemos cometer todos 
los díaa, hasta con alarde de parte de las 
mismas autoridades, sino que cuando los 
interesados ocurren a las autoridades fe- 
derales, éstas niegan los hechos; por lo 
tanto, el medio del amparo no es eficaz, 
así lo consideró la Constitución política 
de la República y por eso dió facultades a 
la Corte para que ella investigue y para 
que, una vez averiguados los hechos y sean 
ciertos, se ponga el remedio eficaz; así es 
que en el caso no se trata de que el Juez 
de Distrito siga actuando dentro del am- 
paro; el amparo, como lo dicen los quejo- 
sos, por la negación del acto que han he- 
cho las autoridades responsables, llevaría 
al sobreseimiento; se trata de que la Cor- 
te, imponiendo su prestigio y su autori- 
dad, investigue el hecho y, una vez inves- 
tigado, requerir a los superiores de estas 
autoridades, y si necesario es, se pida su 
castigo. Yo creo que como sanción tam- 
bién para la investigación que haga la 
S. Corte, eri tratándose de estas violacio- 
nes a que se refiere el artículo 97, es el caso 
de aplicar la sanción que dan las leyes 
relativas 'para las autoridades que no res- 
petan una determinación en el reourso 
del amparo. Yo creo, como el señor liceii- 
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ciado De la Fuente, que es tiempo ya de 
que la Suprema Corte no eluda estas res- 
ponsabilidades; que se enfrente claramen- 
te con la situación; que si no es respetada 
por de pronto, pues cuando menos habrá 
ganado en autoridad y prestigio; ya ven- 
drá el tiempo en que las autoridades, por 
promoción de los interesados, por actua- 
ciones de las partes que denuncien a las 
autoridades hechos delictuosos y que ten- 
gan clara conciencia de su responsabili- 
dad, lleguen a hacer que estas autorida- 
des inferiores se corrijan y se sometan s 
la ley, y evitar estos atentados que no so- 
lamente causan bochorno a los mexicanos, 
sino que especialmente atentan contra las 
garantías humanas. E s  necesario que la 
Suprema Corte actúe por estos procedi- 
mientos, para lograr que las autoridades 
mexicanas lleguen a ser lo que especial- 
mente deben ser: unas autoridades huma- 
nas. 

El M. Urbina:-Yo deseo la lectura nue- 
vamente del escrito, señor Presidente. 

El C. Secretario:-"Honorable Supre- 
ma Corte de Justicia de la Nación: Los 
suscritos, familiares de las personas a que 
después hacemos referencia, ante esta H. 
Corte respetuosamente exponemos: lo. 

268 



S E N D E R O S  

Que en diversas fechas y rumbos de la 
ciudad han sido detenidos por orden de 
las autoridades militares. . . . . . . " (Leyó 
nuevamente el escrito). 
EB M. Uu8má.n Vaca:-Cualquiera que 

sea el concepto que de mí se formen, tan- 
to el señor Ministro De la Fuente como 
el señor Vázquez del Mercado, voy a ha- 
cer una exposición de mi criterio, breve- 
mente, sobre este particular, sin herir mi 
manera de pensar y sin traicionar mi con- 
ciencia en este caso. 

Empiezo por mostrar cuánta es la ex- 
trañeza que me causa que, por segunda 
vez en el seno de la Corte, el señor Minis- 
tro De la Fuente nos haga un cargo tan 
duro y con tanta falta de piedad a los Ma- 
gistrados que formamos parte de la Corte 
acúual, y que a la vez pertenecimos a la 
Corte pasada. Ha  dicho en literales térmi- 
nos, en estos literales términos, que nos- 
otros p m t i m o s  las ejecuciones de la 
Inspección de Policía. 
El M. De la Fuente:-Asesinatos. 
El M. GCuzmán Vaca:-Asesinatos en la 

Inspección de Policía. Para que me pueda 
explicar este grave cargo en la boca de 
un Ministro, necesito considerar político 
a este señor Ministro; porque ninguna 



M I G U E L  A L E S S I O  R O B L E S  

persona que entienda algo de leyes y que 
pertenezca al Foro, puede hacerle a la  Su- 
prema Corte de Justicia pasada el cargo 
de que ha permitido que se cometan esos 
asesinatos, como los llama el señor Minis- 
tro De la Fuente, en la Inspección de Po- 
licía; esto es una falsedad; la Suprema 
Corte no lo ha permitido; la Suprema Cor- 
te no tuvo conocimiento del hecho, sino 
cuando ya había pasado; mal se le puede, 
por lo mismo, hacer el cargo de que ella 
permitió esos asesinatos. Muchas cosas y 
muchos desmanes pueden pasar durante 
el tiempo en que esta Corte ocupe este re- 
cinto, y, sin embargo, ni la Corte actual 
va a ser culpable de los actos que pasen. 
Ya es la segunda vez que el señor Minis- 
tro De la Fuente hace ese cargo a la Cor- 
te pasada, y de una manera elocuente y 
justificada, uno de los señores Ministros 
pidió que se pronunciara una sola palabra 
indicando de parte de quién estaba la 
justicia, y el señor Ministro Urbina la 
obtuvo de boca del señor Presidente, en 
el sentido de que al formular semejante 
cargo no tenía razón el señor Ministro De 
la Fuente, y, sin embargo, este señor insis- 
te en atacar con esos golpes de ariete, tan 
graves como injustificados, a los señores 
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Ministros que pei.knecen a la Corte pasa- 
da. Yo, a renglón seguido de demostrar 
mi extrañeza, formulo contra esa eondue- 
ta mi más enérgica protesta. En el infor- 
me que rendí el año pasado como Presi- 
dente de la Corte, porque me cupo el ho- 
nor de serlo en los úitimos seis meses, 
época en la cual no pamron los hechos a 
que el señor Ministro se refiere, me hice 
cargo de ese ataque, y solamente lo tomé 
en el mismo fondo que lo tomó el señor 
Ministro De la Fuente, del señor Nemesio 
Gareía Naranjo, enemigo del Gobierno, 
enemigo de las instituciones, que desde 
el extranjero no dejó, de la manera más 
denigrante, de estar atacando a la Supre- 
ma Corte; pero me opongo a que el señor 
Ministro De la Fuente nos llame misera- 
bles, porque miserables ha llamado a los 
señores Ministros si ahora no protestan 
y hacen tal o cual representación ante el 
señor Presidente. En  debida contestación, 
o mejor dicho, para que yo pueda atesti- 
guar un cargo, para terminar sobre este 
asunto mi exposición, solamente me expli- 
co esa pasión en boca de un político, no 
en la boca de un Magistrado sereno de la 
Suprema Corte de Justicia. 

Ahora, entrando a examinar las faeul- 
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tades y la trascendencia del amerdo pro- 
puesto, yo tengo que hacerme mucha vio- 
lencia en mí mismo para no decir mi ver- 
dad; puedo estar equivocado, porque hom- 
bre soy; pero hablo sujetándome estric- 
tamente a mi conciencia y a los dicta- 
dos de honradez que siempre han sido mi 
guía. Yo ya sabía que en esta sesión de 
la Suprema Corte se levantaría una tem- 
pestad, y protesto a ustedes, bajo mi pa- 
labra de honor, que sabía que la Secre- 
taría empezaría a dar cuenta en la sesión 
pública con este escrito y, sin embargo, 
ya lo sabía; porque tal vez yo no ande muy 
temerario si llegase a creer que los Mi- 
nistros que con pasión-yo exceptúo al 
señor Presidente, porque se ha limitado 
a proponer un trámite - han prohijado 
el trámite y hablado en la forma que 
han hablado; tal vez, digo, porque no me 
atrevo a asegurarlo siquiera, los mismos 
magistrados se encargaron de redactar. 
Yo por eso mismo he venido a esta sesión 
teniendo en cuenta este motivo, para que 
no se me tachara de cobarde si no asistía 
a ella. Ahora bien: en estos momentos, 
cuando acaban de pasar las elecciones, 
&cómo ha de ser justo, cómo ha de ser ju- 
rídico y procedente que, por una simple 
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moción de esta naturaleza, la Corte se 
ponga en movimiento como queriendo dar 
bandera a alguno de los partidos conten- 
dientes? Tiene un aspecto político, el cual 
no se trata en esta moción y al que yo par- 
ticularmente quiero referirme. Al traerse 
esa moción, se habla de dignidad, de pro- 
testas, de separarse de la Corte; hay un 
fondo conforme al cual el señor Ministro 
De la &ente quisiera que procedamos. Si 
hay hechos delictuosos; si las autoridades 
al rendir su información han negado los 
actos; han dicho que han cesado los moti- 
vos, poniendo hasta en libertad a los que- 
josos, los quejosos tienen el derecho de 
probar lo contrario ante el Juez, para que 
éste investigue, y si hay lugar a la pro- 
testa, se haga por la vía correspondiente. 
$Por qué salvando aquel incidente se vie- 
ne ante la Corte pidiendo que se nos res- 
pete? Porque eso es lo que se pretende 
en el escrito: que hagamos lo necesario 
para que se nos respete; &quién nos ha fal- 
tado al respeto? Nadie1 i Absolutamente 
nadie l He querido terminar, pues, prime- 
ro, ese aspecto politico que encierra la 
promooi6n, y tal vea encierra en el fondo 
de los señores Ministros que la prohijan, 
que la promueven y la defienden con toda 
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pasión. Veo eso que es precisamente el 
único punto, o el único hecho, o el único 
temor que hubiera suscitado una medida 
semejante de la Corte. Muchos hechos se 
han producido y han pasado inadvertidos 
para la Corte ; &por qué precisamente este 
hecho ha venido a suscitar esta tempes- 
tad, de la cual yo de antemano tenía co- 
nocimiento? Por otra parte, el artículo 97 
de la Constitución no impone a la Supre- 
ma Corte esta obligación; que presentan- 
do un escrito de esta naimaleza automá- 
ticamente y forzosamente se comisione a 
un Ministro para que practique la inves- 
tigación, sino que la ley se refiere a va- 
rios casos para que obre la Corte; confor- 
me al artículo se manda, cuando lo esti- 
me conveniente; y alguna vez, y entiendo 
que en la sesión de la Corte pasada el se- 
ñor Ministro Urbina nos decía-a lo me- 
nos es un criterio que puede discutirse- 
la facultad de la Corte para tratar esos 
extremos se refiere a los casos en que se 
quiera investigar la conducta de un Juez 
o Magistrado, y conforme al artículo 97, 
mando lo pida el Ejecutivo de la Nación, 
alguno de los poderes de la Federación o 
el Gobernador de un Estado; pero antes 
de proponer eso, es preciso investigar el 
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verdadero alcance de este artículo 97, pa- 
ra saber si está dentro de nuestra incum- 
bencia el acceder a una petición semejan- 
te. 

Por estas razones, y no queriendo agra- 
var más esta situación, pero estando dis- 
puesto a hacerlo si en el mismo tono que 
se han producido continúan, continuaré 
apoyando mi proposición. 

El M. Vhauex del Mercado:-Pido la 
palabra nadámás para referirme a las 
palabras del señor Ministro Guzmán Va- 
ca, en cuanto a mí puedan referirse. Yo 
acostumbro hablar sierdpre y en todos 
casos con una gran ecuanimidad y tem- 
planza. En esta vez así he hablado, y hu- 
biera yo querido, cuando menos, haber 
hablado con la fuerza con que hablé cuan- 
do no se trataba de ningún asunto absolu- 
tamente político y que, por lo tanto, daba 
completa libertad para que no fueran mal 
interpretadas las actitudes. En  ese caso 
se trataba de una invasión hecha al Poder 
que nosotros reunidos representamos; in- 
vasión, por el hecho de que un elemento 
militar, casi el más importante de la Re- 
pública, había extendido nombramientos 
de jueces. En esta vez con serenidad; pero 
como dije también en aquella ocasión, sin 
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valor,, porque para ello no se necesita va- 
lor, sino clara conciencia de las respon- 
sabilidades de los Ministros, califiqué 10s 
actos de esa pereona. Yo podría calificar 
en esta como en otra ocasión, con esa mis- 
ma entereza, si es que hubo entereza, esos 
actos; en este caso, no había absolutamen- 
te ningún motivo político; en este caso, 
muchos Ministros, que sabían los hechos, 
permanecieron silenciosos, tal vez, tam- 
bién, porque creían que pudiera haber, 
aunque fuese dentro de un siglo, algúri 
elemento político. Lo que pasa y sucede. 
es que muchas veces una actitud, una ac- 
titud que supone no el salvar el prestigio 
de las personas que hablan, prouurando 
que la Corte tome nna actitud de honra- 
dez, sino salvando el prestigio de la misma 
Corte; pero esa actitud puede muy bien 
causar algunos dolores de cabeza o algu- 
nas inquietudes, y por eso se teme que la 
Corte tome esas medidas. Yo en esta vez 
digo, con serenidad, yo no hice más que 
adherirme al caso a que se ha referido el 
señor Ministro De la miente, adhiriéndo- 
me necesariamente al fondo de él, no a 
la forma brusca de palabras, que sí las 
ha tenido, pues no me voy yo a hacer so- 
lidario de ellas, aunque sí a la actitud 



noble y gallarda que tomó el señor Minis- 
tro De la miente. Yo en aquella vez, a 
pesar de que eso di6 origen a que el señor 
Ministro De la Fuente hiciera los ataques 
a la Corte pasada, tampoco me hice soli- 
dario ni de esos ataques ni del ataque per- 
sonal al Ministro a quien se lo dirigió. 
Considero que cada uno de nosotros habrá 
de resolver su responsabilidad y obrar 
como le mande su conciencia, como dije 
la vez pasada; pero de ello a creer que se 
tienen fines políticos, hay una gran dife- 
rencia. Precisamente si dentro del caso 
no se puede imputar alguna pasión políti- 
ca, es al señor Ministro Fernando De la 
Fuente; por eso me adherí en cuanto a la 
proposición supone una actitud que ha de 
prestigiar 8. la Suprema Corte de Justicia. 
Wo es la medida en este caso, ni en los 
que pueden presentarse, el cruzarse de 
brazos y dejar que los Juecea de Distri- 
to hagan lo poco que pueden hacer. Nues- 
tras obligaciones son aún mayores; qu: 
los que no quieren cumplirlas, ya sabra 
la opinión piiblica en el curso de los años, 
quiénes cumplen con su deber. 

El M. De la Fuente:-Voy a procurar, 
haciendo violencia a mi  temperamento, 
hablar tan serenamente como me sea po- 
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sible, porque nunca he dejado el cumpli- 
miento de mi deber, que está primero que 
todo, y en estos momentos es mi deber 
ser Ministro de la Suprema Corte de Jus- 
ticia. Me ha hecho el señor Ministro 
una imputación; dice que yo he obra- 
do en este caso como político; que soy 
político; debo decir en descargo , del 
Ministro de la Suprema Corte de Justicia 
que si yo obrara como político, no estan'a 
en la Suprema Corte de Justicia de la Na- 
ción. Ni mis antecedentes, ni m i  posición 
social, ni mi posición pecuniaria, que ha 
sido desahogada desde que ví la primera 
luz, más bien diría que ha sido muy des- 
ahogada desde que ví la primera iuz, no 
justificarían la actitud. de obrar como 
político siendo Ministro de la Suprema 
Corte de Justicia de la Nación. Si yo tuvie- 
r a  en estos momentos, o hace seis meses, 
cualquier actuación política, no hubiera 
estado aquí, ni necesito el cargo de Minis- 
tro de la Suprema Corte de Justicia para 
subsistir muy holgadaqente. Yo siempre 
he obrado de acuerdo con mi conciencia. 
En  este caso, si hubiera tenido algunas 
actividades políticas, siguiendo el mianda- 
to de la justicia, el mandato de mi con- 
ciencia, no estaría en la Suprema Corte, 
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no hubiera estado en ella sino que hubie- 
ra ido a cumplir con el deber que me im- 
pusiera mi afinidad política. 

Por otra parte, debo expresar que en 
este caso me es absolutamente imposible 
tener la menor afinidad política con el 
Partido Antirreeleccionista, de donde ha 
emanado el escrito a que se ha dado lec- 
tura, y no he tenido ni  puedo tener a&- 
dad ninguna política, porque el jefe visi- 
ble de este partido es el Lic. José Vascon- 
celos, que injurió de la manera más cruel 
y despiadada la memoria del general 
Obregón, mi paisano, mi amigo, mi pro- 
tector, cuando todavía su cadáver esta- 
ba caliente; no quiero recordar todo lo que 
el general Obregón fué para él; por con- 
siguiente, ni queriendo podría yo tener 
la afinidad que me imputa el señor Mi- 
nistro. En este caso, como en todos, expo- 
niendo valores materiales que pudieran 
atraerme, he obrado, estoy obrando y 
obraré siempre de acuerdo con mi con- 
ciencia. 

Resulta impertinente y hasta me causa 
un poco de náuseas estar refiriéndome a 
mí mismo; pero quiero defender al Minis- 
tro de la Suprema Corte y seguir fundan- 
do las razones, para que se vea que nadie 
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me puede decir que yo haya obrado co- 
mo político, que nadie me puede imputar, 
cualquiera que sea el motivo que se ale- 
gue, que yo haya obrado hipócritamente; 
bien o mal, sigo el mandato de mi wn- 
ciencia. 

Acabada de triunfar la  revolución de 
Agua Prieta, el general Obregón me hizo 
Procurador de Justicia Militar, porque 
no quise seguir en el Gobierno del Distri- 
to, a pesar de que, por determinadas cir- 
cunstancias, iba a ser designado Gober- 
nador del Distrito; ocurrió el proceso de 
los asesinos de don Venustiano Carran- 
za, los que fueron puestos en libertad 
por desvanecimiento de datos; enton- 
ces llamé al Juez que había dictado 
ese auto, y como no pudiera darme una 
explicación satisfactoria, fuí a ver al 
general Obregón; repito, mi paisano, 
mi protector, mi amigo, y preguntán- 
dole si él había inspirado en alguna 
forma este auto de desvanecimiento de 
datos, naturalmente me contestó el gene- 
ral Obregón que no se había mezclado en 
nada. Volví con gran satisfacción a hacer 
declaraciones públicas en los periódicos, 
de que los asesinos serían castigados. Co- 
mo pasaran quince días y no logré que se 
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endeezara el procedimiento, puse mi re- 
nuncia ante el Secretario de la Guerra en 
la forma que me dictó mi conciencia, y al 
general Obregón, que estaba en Uruapan, 
le puse un telegrama diciéndole: "Como 
no soy comparsa oficial, hoy pido mi baja 
como Procurador de Justicia  militar." 
&to ocasionó el enojo del general Obre- 
gón. Por mucho tiempo, casi hasta las pos- 
trimerías de su Gobierno, tuve el honor y 
la  oportunidad de comprobar que yo fuí 
el úinico que obró con toda verdad, a ries- 
go, cuando fué necesario, de quebrar lan- 
zas con él, a quien tanto quería. Ni con- 
sideraciones de admiración, ni considera- 
ción alguna pudo deteneme en el cum- 
plimiento de mi deber. 

Soy Ministro de la Suprema Corte, y 
este encargo, que no representa para mi 
ningún valor material, me llena de orgu- 
llo, lo sirvo con pasión, quisiera ser mu- 
chos años Ministro de la Suprema Corte 
de Justicia, para hacer algo, contribuyen- 
do de esa manera a la respetabilidad del 
concepto de la Justicia en México; y el 
día que no pueda ser Ministro de la Su- 
prema Corte en toda la extensión de la 
palabra, entonces el camino esta indica- 
do: me marcharé, para que no caiga so- 
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bre mis hombros la ignominia que lievó 
sobre sí la anterior Corte, por los asesi- 
natos que durante muchos meses se eo- 
metieron en la Inspección de Policía, y 
que esa Corte no pudo ignorar. Si fría- 
mente, escuetamente, astutamente, arte- 
ramente queremos apegarnos a la Ley 
Constitudonal o a la Ley de Amparo, 
siempre encontraremos una salida jd- 
dica para que la Corte asuma el papel de 
Pilatos, lavándose las manos. En este ca- 
mino yo no sigo a la Corte; no puedo se- 
guirla; el día que la  Corte !no asuma, 
con el valor que le corresponde como un 
Poder de la Federación, la responsabi- 
lidad histórica que, como tal Corte le co- 
rresponde, allá los Ministros que quieran 
seguir ese camino. 

Bn este caso se ha denunciado ante la 
Corte, como Poder que tiene en sus ma- 
nos facultades constitucionales, una serie 
de delitos cometidos por militares, una 
serie de delitos que se están cometiendo. 
Yo no quiero saber, ni me importa, el fon- 
do político que pueden tener estos deli- 
tos y los que se estén cometiendo-o por 
lo menos así se asegura-y que la Corte, 
ante la cual se hace una imprecación que 
llega tan hondamente como me ha llega- 
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do a mí, para que pueda evitar que se si- 
gan comumando, porque la Corte tiene 
facultades para ello; pero si no las tuvie- 
ra, entonces vería como un cuerpo de hom- 
bres honorables y de honor bien puesto 
haría todo lo que en su mano estuviera 
para evitar que estos delitos siguieran 
cometiéndose. Es por este motivo por lo 
que he expresado lo anterior, repito, no 
porque sea yo político; cuando he sido po- 
lítico, lo he sido de veras; y cuando mis 
convicciones políticas me han mandado 
con un imperativo categórico tomar las 
armas, las he tomado. Si yo fuera político, 
no en la Suprema Corte, en donde no ten- 
go más pasión ni más halidad que hacer 
justicia. Por eso decía yo que me he ad- 
herido a la proposición del señor Presi- 
dente de la Suprema Corte para que, diri- 
giéndose a ese hombre justo y bueno que 
se llama Portes Gil, se le ponga en cono- 
cimiento de todas estas monstruosidades; 
porque, como hombre moral y como Pre- 
sidente de la República, evite ue estos 

tinúen ejeouthdose. 
I delitos se consumen, que estos de itos con- 

M. Vibina:-Yo también deseo recor- 
dar antes que nada y sobre todo en esta 
ocasión, en que más que Ministro de la Su- 
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prema Corte estoy delante de Ministros 
de la Suprema Corte, quienes formando el 
Tribiunal Pleno es un Poder, el más res- 
petable que puede haber en nuestro país, 
en esta virtud no vuelvo ni volveré nun- 
ca a convertir este salón, que debe ser 
sagrado, siquiera en defensa de ataques 
personales, sino de verdaderas injurias 
en el estado más penoso que pueda dár- 
sele a los ataques del señor Ministro que 
habló y no volveré a referirme a él; esta 
cuestión hasta fué tratada en sesión se- 
creta ampliamente; con su solo dicho, 
con su sola a h c i ó n ,  hizo este cargo 
grave el señor Ministro a que me refiero y 
contesté lo que tuve que contestar; inter- 
pelé al Pleno, y todo el Tribunal Pleno, 
a excepción de dicho señor Ministro, me 
dió la razón y, además, el señor Presiden- 
te de la Corte, licenciado Julio Carcía, 
cuyos antecedentes, venerabilidad, espí- 
ritu de justicia y rectitud bien conocidos, 
fué para mí la contestación mejor que po- 
día dar a estas gravísimaa ofensas perso- 
nales; por lo tanto, no volveré a tratar 
esta cuestión en el seno de este Tribunal 
cuantas veces se esté presentahdo; no 
quiero referirme a hechos posteriores; ni 
quiero pensar que volvieran a presentar- 
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se estas cuestiones; porque debo ser dis- 
creto y caballero; otro, en mi lugar, qui- 
zá no lo hubiera hecho; yo lo hago, y pa- 
ra dar fin a esta serie de ataques persona- 
les que no era necesario hacer para fun- 
dar la proposición de' hoy, me permito in- 
terpelar al señor Secretario de Acuerdos, 
que fué Secretario también de la Corte 
pasada: señor Secretario de Acuerdos, 
sírvase usted decirme si en la Corte de la 
que yo formé parte, la Corte anterior a 
esta, si se dió cuenta en Tribunal Pleno 
como ahora con alguna acusación, moción, 
petición en cualquiera otra forma, o co- 
mo quiera llamársele, sobre hechos crimi- 
nales, pidiendo la intervención de la Cor- 
te o siquiera denunciándolos. 

El Secretario de Acuerdos:-Para res- 
. ponder categóricamente: no tengo a la ma- 

no ningún documento a este respecto; mi 
memoria puede fallar; pero honradamen- 
te declaro que no reauerdo de un asunto 
semejante. 

El M. Urbina:-Muy bien; con esto me 
basta. 

El M. De ia Fuente:-No me explico 
por qué se pretende personabar las cosas. 
Yo he dicho que la Corte anterior a esta 
lleva sobre sus hombros la ignominia de 
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no haber intervenido, no obstante tener 
conocimiento de los hechos delictuosos que 
durante muchos meses se cometieron en 
la Inspección de Policía. Indudablemente 
que los señores Ministros pueden ser co- 
mo son: rectos, honorables y con cuantas 
cualidades puedan adornar al más alto 
de los humanos. No vamos al terreno per- 
sonal. 

En cuanto a la opinión acerca de la Su- 
prema Corte anterior, la sociedad ha dic- 
tado su fallo; que se pregunte a cualquie- 
ra qué opinión tiene acerca de la Supre- 
ma Corte anterior; ese cualquiera habla- 
rá por mí. 

En cuanto a la pregunta que ha hecho 
el señor Ministro Urbina al señor Secre- 
tario, constituye la pregunta y la respues- 
ta  el más formidable capítulo de acusa- 
ción en contra de la Suprema Corte. La 
Suprema Corte no necesitaba de denun- 
cia o acusación de ninguna especie; por- 
que este grupo de hombres que conocen 
la honradez, el prestigio y el más alto con- 
cepto que deben de tener de la justicia, se 
hubiera impuesto la obligación de oponer- 
se a estos terribles acontecimientos, que 
empezaron por aplicar la ley higa a rate- 
ros conocidos; siguieron con los suicidios 
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de los mismos rateros y después siguierori 
otros suicidios de rateros y no rateros, 
que terminaron como todos sabemos que 
terminaron. Del seno de la misma Corte 
debió haber salido por boca de algunos 
de los señores Magistrados, la voz que 
pusiera fin a aquellos horrendos aconteci- 
mientos; o por lo menos, que hubiera apar- 
tado a la Corte de la responsabilidad his- 
tórica que hoy pesa sobre ella. Entonces 
guardaron silencio de tumba y se acogie- 
ron a la ley, que cuando no está inspira- 
da en el deseo de hacer justicia, es la co- 
sa más horrorosa, repugnante, asquerosa 
e ignominiosa que se puede ver. 

El M. Presidente:-Recoja usted la vo- 
trtción, señor Secretario, sobre la proposi- 
ción formulada. 

(Se recogió la votación). 
El M. De la Fuente:-Con la proposi- 

ción del señor Presidente y la adición que 
acabo de proponer. 

El M. Valencia:-No, y voy a fundar . - 
brevemente mi voto. 

El artículo 10 de la Ley Reglamentaria 
del amparo dice: "En el caso a que se re- 
fiere el artículo anterior, si el-individuo 
en cuyo favor se pide el amparo hubiere 
sido secuestrado y suspendido el acto re- 
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clamado, resultaran infructuosas las me- 
didas tomadas por el Juez para la compa- 
rencia de aquel, suspenderá el proce- 
dimiento y abrirá proceso contra la au- 
toridad o autoridades que resulten res- 
ponsables del secuestro, debiendo ser és- 
tas castigadas conforme a la ley." "E1 
procedimiento del amparo en el caso de 
este artículo, podrá permanecer suspen- 
so hasta por un año, contando desde la 
fecha de la demanda, pasado el cual, se 
sobreseerá, si nadie se hubiere apersona- 
do con la representación legal del ofendi- 
do, para continuar el amparo hasta su 
término. El sobreseimiento de que se tra- 
ta en este artículo no perjudica los de- 
rechos del interesado, de sus deudos, ni 
la acción del Ministerio Público que F e -  
da emanar del acto reclamado." Este ar- 
tículo expresa todo el procedimiento que 
precisamente en el caso del escrito debe 
seguirse en el juicio de garantías. Los so- 
licitantes expresan que ya han pedido es- 
te juicio de que ya está conociendo el 
Juez de Distrito. &A título de qué vamos 
nosotros pasando sobre la jurisdicción . 
que en este juicio de garantías tiene el 
Juez, jurisdicción que de ese negocio, de 
ese juicio de garantías tiene el Juez Fe- 
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deral9 &Vamos nosotros a praoticar, a 
mandar practicar una averiguación? 
&Qué, no está la ley demasiado clara y 
demasiado precisa, demasiado explícita, 
diciendo que es el Juez de Distrito quien 
tiene que practicar la averiguación, y que 
si resultan infructuosas las medidas que 
él tome para localizar a los quejosos, se 
abrirá el proceso correspondiente por él 
mismo 8 

Yo creo que, ante la espontaneidad, an- 
te la franqueza con que están concebidas 
estas disposiciones, que no ameritan lu- 
gar a duda y, en consecuencia, ni discu- 
sión ni interpretación de ningún género, 
de ninguna especie, no es el caso de que 
la Suprema Corte de Justicia tome otra 
clase de medidas, otra clase de determina- 
ciones, tanto más cuanto que ni siquiera 
está probado lo que, está diciendo allí el 
escrito. &Acaso es oierto ,que efectiva- 
mente esos señores fueron secuestrados? 
&Qué indicios tenemos nosotros que nos 
demuestren que fueron cometidos los he- 
chos a que se refiere ese escrito, que efec- 
tivamente se han cometido esas violacio- 
nes? Absolutamente ninguno. 

Nosotros vamos a causar un agravio a 
las autoridades responsables en ese am- 
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paro, mandando practicar por la misma 
8uprema Corte la averiguación: es decir, 
como diciendo que no es bastante la ave- 
riguación que tiene que seguir el Juez 
de Distrito, las investigaciones que él 
tiene que hacer conforme a la ley, el pro- 
ceso que tiene que abrir. &Para qué nos 
metemos a practicar esta averiguación? 
&No esbastante? Nosotros lo vamos a su- 
poner así, porque es tan grande el mi- 
men que están cometiendo las autorida- 
des, esto probablemente, según la denun- 
cia del ocursante. &Quién bos aseguTa 
que sea cierto eso? 8 Quién nos demuestra 
que no se trata de un ardid político para 
que la Suprema Corte se lance por un ca- 
mino que no es el camino de la ley y que, 
por consecuencia, tampoco puede ser el 
camino de la justicia* 

Yo creo que la Suprema Corte de Justi- 
cia, como el Poder más grande, como el 
Poder mayor que existe en la República 
Mexicana, debe proceder con ecuanimi- 
dad, debe proceder con justificación, de- 
be proceder con serenidad, sobre todo, en 
casos como el pg'esente, donde tenemos 
una ley clara, explícita y terminante, que 
nos está diciendo el camino que debe se- 
guirse. 
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&,Por qué, pregunto yo, a título de qué 
la Suprema Corte de Justicia de la Na- 
ción, en esta ocasión, quia& apartándose 
de la ley clara, terminante y expresa, va 
a seguir un camino distinto? gUnicamen- 
te porque lo pide un soiicitante? Que ha- 
ya un texto expreso que diga que cuando 
la Suprema Corte de Justicia lo estime 
conveniente, cuando lo pida el Presiden- 
te de la República o algún otro Poder, 
tiene derecho para mandar practicar una 
averiguación sobre tales y cuales puntos, 
muy bien; pero la primera condición que 
exige el texto constitucional, es que la 
Suprema Corte lo estime conveniente; y 
yo no creo que la Suprema Corte pueda 
estimar conveniente pasar sobre la ley, 
que dice cómo se ha de obrar, cómo debe 
procedeme en este caso; pero tomar otro 
camino para pasar.sobre la ley, para to- 
mar otra orientación, para tomar otro de- 
rrotero, no se justificaría ni ante la na- 
ción ni ante la historia, que la misma Su- 
prema Corte, torciendo el camino que de- 
be seguirse, marcara otro derrotero y si- 
guiera otro procedimiento en el presente 
caso. 

Que se discuta, que Be interprete la ley; 
que se interprete la Constitución cuando 



sea obscura, en los puntos dudosos, está 
muy bien; pero en los puntos claros, deci- 
sivos y concretos, yo no veo absolutamente 
la razón para que la Suprema Corte de 
Justicia, en este caso, tomara una medida 
tan grave como es la que aquí se está su- 
giriendo y discutiendo. 

Yo en esta ocasión, por esas considera- 
ciones, y teniendo la pena de diferir de la 
respetable opinión de algunos de mis com- 
pañeros que me han precedido en el uso 
de la palabra, votaré en sentido contrario 
a la proposición; es decir, que la Suprema 
Corte de Justicia no mande practicar la 
averiguación, porque esta averiguación la 
tiene que practicar el Juez de acuerdo 
con la ley, porque así se lo manda. 

El M. Guxmán Vaca:-Yo manifiesto, 
con permiso de la Presidencia, que tuve 
oportuna noticia de que se iba a levantar 
esta tempestad en la Corte; protesto, ba- 
jo mi palabra de honor, que no conocía ese 
escrito con cl que se dió cuenta cuando 
empezó la sesión; antes de abrirse la se- 
sión, anuncié a dos de los señores Minis- 
tros lo que iba a pasar; esta prueba anti- 
cipada una justificación de lo que es- 
toy diciendo. Cierta caballerosidad, cier- 
tas nociones elementales de prudencia me 
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obligan a callar; pero a los señores Mi- 
nistros que deseen que en lo particular les 
demuestre yo que este asunto trae cola 
política, se los prometo en Pleno muy sin- 
ceramente, hacerlo, a quien lo deseare. 

De manera que yo no puedo, esgrimien- 
do el texto del artículo 97 que, después 
de todo, deja un amplio criterio para jw- 
gar cuándo es conveniente o no lo es juz- 
gar que no es oportuno tomar esta medi- 
da, por el íh político que ella encierra, y 
un ih político que me fué anunciado con 
mucha anterioridad en lo particular, y 
que puedo demostrarle al que quiera sa- 
berlo, también en lo particular. 

El M. De la Fuente:-El señor Minis- 
tro Gtuzmán Vaca dijo que yo era político, 
y ahora dice que esto tiene raíz política; 
la diferencia lógica es que yo, como polí- 
tico, he tenido esta tendencia. Yo lo in- 
terpelo de la manera más solemne para 
que dé a conocer aquí, públicamente, la 
kal idad de ese escrito, cómo y por qué la 
tuvo. E s  su  deber, como Ministro, denun- 
ciar las cosas sin ambajes. 
El M. G m h  Vaca:-En lo particu- - 

lar, lo de'aré satisfecho. 
El M. &e Is Fuente:-No; públicamen- 

te. 
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El M. Clunmán Vacar-Públicamente, 
no. La caballerosidad me lo exige. En lo 
particular se lo demostraré. 

Yo, a lo único que estoy obligado, es a 
demostrar que tuve noticia del aspecto 
político que esto tenía; pero que usted se 
lo haya dado, yo no lo he dicho; ni que 
se lo haya dado el señor Ministro Váa- 
quez del Mercado. A mí se me anunció. 

El M. De la Fuente:-Pero es que usted 
me ha llamado político. 

El M. Guxmán Vaca:-Y yo obtuve la 
noticia de fuente política; de manera que 
yo sabía de antemano lo que se iba a tra- 
tar, sin que supiera la existencia de ese 
escrito. i, Cómo se me puede quitar esa im- 
presión? No me la puede quitar el señor 
Ministro De la Puente; pero tampoco me 
puede obligar a que yo descubra y a que 
viole secretos.  cuántas cosas se nos di- 
cen bajo esa base! Sin embargo, lo haré 
en lo particular; pero no públicamente. 

El M. De la Fuente: - Públicamente 
me ha hecho usted la imputaci6n de que 
yo era político; públicamente le pido, co- 
mo una reparación que su caballerosidad 
no me puede negar, que me diga si tie- 
ne conocimiento, en alguna forma, de que 



cuestión. - 

m Y Vaca:*No b puedo m- 
testar; ya dije que no pnedi contestar 
ea la audiencia pública. 
El M. De la Fuente:4&e se haga cona- - 

tar en el a c k  
El 116. Uamibn Vaca:-Aiií están los ta- 

quígrafos tomando lo ue se hsbla. 
El H. Rasidente: -23 igue la votación. 
El 1I. Mcedo:4on atribuciones que 

tiene el juez de Distrito. 
El M. O S ~ O  A @ ~ - N O .  
El M. Urbina:-No; porque no es d~ los 

casos a que se refiere el artícuo 97, como 
de los que estime la Suprema Corte como 
convenientes para man&r abrir una Ui- 
vestigación. 
El M. Dísr Lombiudo:4í. 
El M. Mschorm N&:":. 
El M. B&?-No. 
El M. Sín&eX:Sí. 
$1 M. Prasidente:-Sí. 
El S~~~tesio:-Son sais votos por fr 

tiya y seis por la aiirmativa "Y 8th empatda la votación. 
El M, Preadents:-Entonces queda 

pendiente el asunto. 
El &creW%:-Votarm a favor de la 
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proposición los señores Ministros De la 
Fuente, Díaz Lombarda, Machorro Nar- 
dez, Vázquez del Mercado, Sánchez y el 
señor Presidente. 
Los demh señores Magistrados vota- 

ron en sentido negativo. 
El M. Machorro Narv&ez:-Como se 

trata de violaciones de la libertad, y no es 
cosa de dejarlo pendiente para otra sesión 
por un simple trámite, yo creo que debe- 
ría buscarse una fórmula de acomoda- 
miento, y esta podría encontrarse, dado 
algún antecedente, en que se transcriba 
al Ejecutivo por la Corte esta queja; y ya 
en alguna otra ocasión se ha visto cómo 
la justificación del señor Presidente de 
la República ha puesto en libertad algu- 
nas de las víctimas de atentados, cuando 
ha llegado a su conocimiento. De manera 
que yo creo que con esta manera de pro- 
ceder, el trámite que se diera no suscita- 
ría ya en alguno de los señores Ministros 
de la oípinión contraria, la abyección de 
carácter legal de la investigación y se lo- 
graría el objeto sin que la Corte tampoco 
se presentara en una situación equívoca; 
porque eso de diferir una situación urgen- 
te y decirle al que está detenido, al que 
está sujeto a las vejaciones de que se tra- 
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ta, que va a discutir e1 asunto en sesión 
posterior, porque la votación se empa- 
tó, resulta siempre desairado. 

El M. Presidente:-Se pone a discusión 
la proposición del señor Ministro Macho- 
rro Narváez. 
E1 M. Ru~x:-Yo voté en el sentido con.- 

trario, no porque no deseara que no se 
hiciera la averiguación, sino porque creí 
que no estaba en el caso del artículo 97 
y sí en el caso del artículo 100. transitorio, 
al que dió lectura el señor Ministro Valen- 
cia; de manera que, según mi intención, 
debe praticarse la averiguación, y así lo 
iba a proponer después; solamente que en 
forma diferente. Los hechos que se de- 
nuncian son bastante graves para que no 
se hiciera en la forma que se proponía; 
pero yo creo que nosotros debemos limi- 
tarnos a que se transcriba al señor Pre- 
sidente de la República, sin que se prac- 
tique la averiguación que proceda; sola- 
mente que, en mi concepto, no debe se- 
guirse el camino que se quiere y que es el 
marcado por el artículo 97, sino el otro 
camino, el indicado por el artículo 100. 
transitorio, a que se dió lectma. 

Por eso yo me peiimitiría suplicarle al 
señor Ministro Machorro Narváez que, si 
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está de acuerdo en que se pxactique la 
averiguación, que mejor Uegáramos al 
acuerdo de fijar por quién debe practicar- 
ae, y que no se redujera a la conclusión 
de transcribir este hecho a una autoridad 
justiciera, sino que se pueda hacer toda- 
vía algo más efectivo y algo más enérgi- 
co. 

El M. afachorro Narváez:-Yo no ten- 
go inconveniente ninguno en que se me- 
jore, si & este modo tenemos un voto más 
a favor del asunto, para que se viera 
cierta energía de la Corte; yo aplaudo la 
idea. 
E1 M. Presidente:-&tonces está con- 

forme con la proposición del señor Mi- 
nistro Ruiz, según la exposición hecha 
Dor el señor Ministro Machorro Narváez. 

Se pone a discusión la proposición del 
señor Ministro Ruiz. 

El M. Urbina:- Cuál es? 
El M. Ruis:-&aie se ~rsct icara  la ave- 

riguación por el &smojuez de Distrito, 
de acuerdo con lo establecido en el artícn- 
lo transitorio a que se dió lectura, en vir- 
tud de que se denuncia que, por la nega- 
tiva de las autoridades responsables, no 
ha sido posible que el -aro prospere, 
sobre todo en lo que signisat ia suapen- 



sión del acto reclamado, e para q w  que- 
daran lae person~a sanalsdas a disposi- 
ción de la. autoridad federai. 

Me parece que era al sentido en que ha- 
blaba el señor Ministro Valencia. 

El M. Rwid~&e:-A discusión la pro- 
posición. 

El M. Guamán Vaca:-Pido la nalabra 
para fundar, también, mi voto negativo. 

El articulo 10, dice textualmente: "En 
el caso a que se refiera el srticulo anterior, 
si el individuo en cuyo favor se pide el 
amparo hubiere sido secuestrado, y sus- 
pendido el acto reclamado, resultaran in- 
fruotuosas las medidas tomadas por el 
juez para la comparecencia de aquél, sus- 
penderá el procedimiento y abrid proce- 
so contra la autoridad o autoridades que 
resulten responsables del secuestro, de- 
biendo ser éstas castigadas conforme a la 
ley. E1 procedimiento del amparo, en e1 
caso de este artículo, podrá permanecer 
en suspenso hasta por un año, contado 
desde la fecha de la demanda, pasado el 
cual, se sobreseerá, si nadie se hubiere 
apersonado con la representación legal del 
ofendido para continuar el amparo haeta 
su término. El sobreaeimiento de que se 
trata en este articulo no perjudica los de- 
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rechos del interesado, de sus deudos, ni 
la acción del W s t e r i o  Mblico que pue- 
da emanar del acto reclamado." 

De manera que esta petición que se ele- 
va a la Suprema Uorte de Justicia, debía 
elevarse al Juez, con fundamento en el 
art. 10, y pidiéndole que obre como lo 
manda el artículo 10, pero que obre él. 
&Por qué se viene a la Corte? Cuando mu- 
cho, la Corte podría transqkibgselo al 
Juez; pero para que obrara conforme a 
sus atribuciones de Juez, no para que 1Ie- 
vara adelante también el mandato de la 
Corte de que abriera el proceso, porque la 
Corte no tiene facultades para ordenar 

' eso ni la Ley lo manda en el artículo 10; 
pero ya que lo dirigieron a la Corte, ésta 
se lo puede transcribir al Juez para que 
obre conforme a sus atribuciones. 

Yo en ese sentido votaré. 
El M. Ruiz:-Precisamente el funda- , 

mento de mi proposición era el art. 10; de 
modo que si no lo dije textualmente, era 
mi intención que se resolviera el caso de 
acuerdo con ese artículo. 
El M. D h  Lombarda:-Yo creo que 

habiéndose puesto a votación la proposi- 
ción de la Presidencia, y habiéndose em- 
patado, lo único que procede es que se 
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desempate por medio de un señor Minis- 
tro que integre la Corte; así es que lo más 
fácil sería que mañana, a primera hora, 
se cite a Pleno para que se vote de nuevo 
la proposición, ya con el número de Mi- 
nistros completo. 

El M. F're8idente:-El señor Ministro 
Calderón se ha ausentado del salón; pero 
no del edificio, para un asunto urgente. 

Si a los señores Ministros les parece, 
podemos sqplicarle que pase al salón 

El Secretario:-Voy a llamarlo. 
El M. Machorro Narváex:-Estando 

abierta la discusión, parece que no sería 
fuera de lugar dar lectura a la frac. I I I  
del art. 12 de la Ley Orgánica, que dice: 

De manera que no sería interpretar el 
artículo 97 nada más en la forma exclu- 
siva de investigar la conducta de los jue- 
ces, sino que la Ley Orgánica lo interpre- 
tara en el sentido de la facultad general 
para investigar algún hecho o hechos que 
constituyan violaciones de alguna garan- 
tia constituciond 

El M. Valencia:-Exactamente lo que 
dice la Ley Orgánica, lo dice el artículo 
97 constitucional. Dice ese artículo 97: 
I I . . . . y nombrará alguno o algunos de 
sus miembros o algún Juez de Distrito o 
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Magistrados de Circuito, o designará uno 
o varios comisionados especiales, cuando 
así lo juzgue conveniente o lo idiera el 
Ejecutivo Federal, o alguna de E- as Cáma- 
ras de la Unión, o el Gobernador de al& 
Estado, únicamente para que averigiie la 
conducta de algún juez o Magistrado Fe- 
deral o algún hecho o hechos que consti- 
tuyan la violación de alguna garantía in- 
dividual, o la violación del voto público 
o algún otro delito castigado por la Ley 
Federal. " 

Es lo que se ha estado discutiendo; no 
hace la Ley Orgánica más que repetir el 
texto constituciond en ese punto. 

El M. Machom Narvh:-Pero como 
se forzaba la interpretación del art. 97 
invirtiendo los conceptos, invocaba yo la 
Ley Orgánica en el sentido de que d r m a  
la interpretación contraria de que sí co- 
rresponde a la Corte la investigación de 
las violaciones de las garantías individua- 
les y no solamente a los jueces. 

El C. Secretario:-En este momento 
viene, seiíor. 
El C. Presidente:-Sírvase usted, señor 

secretario, informar al señor Ministro 
Calderón. 
El M. Calderón:-Yo me permito in- 
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famar a la 8uprema Corte de Justicia, 
que la Secretaría de Hacienda había de- 
aignado una Comisión. . . . 

El C. Presidente:-(Interrumpiendo). 
Lo puse ya en conocimiento de los seño- 
res Ministros. 

El C. 8ecretario:-bMe permite usted 
que, como principio del informe, dé lectu- 
ra nuevamente al escrito? 

El C. Presidente:-Sí, señor, para co- 
nocimiento del señor Ministro Calderón. 

El C. Secretario:-"Honorable Supre- 
ma Corte de Justicia de la Nacióni-Los 
suscritos, familiares de las personas a que 
después hacemos referencia, ante esta H. 
Corte respetuosamente exponemos: lo.- 
Que en diversas fechas. . . . " (Leyó e1 es- 
aito.) 

La proposición de la Presidencia fué en 
el sentido de que se nombrara a un Ma- 
gistrado de la Suprema Corte de Justicia 
para el efecto de que verificara la averi- 
guación correspondiente con respecto a 
=tos hechos. Con motivo de esta proposi- 
ción, hicieron uso de la palabra los seño- 
res Ministros Díaz Lombardo, De la Fuen- 
te, VBequez del Mercado y los señores 
Ministros Gtuemán Vaca y Urbina. 8e re- 
cogió la votación y se empató, porque los 
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señores Ministros De la miente, Díaz 
Lombardo, Machorro Narváez, Vázquez 
del Mercado, Sánchez y Presidente Gar- 
cía, votaron en el sentido afirmativo y los 
demás señores Ministros en sentido ne- 
gativo. 

El M. Calderón:-De la lectura de ese 
escrito, parece que se denuncian graves 
violaciones constitucionales; se dice tam- 
bién en el mismo escrito, que han ocurri- 
do los quejosos, ocursantes, en demanda 
de garantías ante el Juez de Distrito, por 
medio del recurso de amparo, respecto de 
los delitos que se denuncian, delitos de que 
ya también el Ministerio Wblico ha to- 
mado conocimiento, que es a quien toca 
ejercitar la acción penal respecto de aten- 
tados y violaciones constitucionales; ,=$ 
han ocurrido a un Juez de Distrito, es de- 
cir, si están en tramitación esas deman- 
das ante los respectivos jueces federales, 
si ante los Jueces de Distrito están siendo 
enjuiciadas esas autoridades por medio 
del juicio de amparo, los que hacen el pa- 
pel de demandados, yo creo que no es el 
caso de que la Corte nombre un comisio- 
nado para que practique la averiguación; 
ya ante el Juez de Distrito se está trami- 
tando el amparo y la ley da a los jueces de 
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Distrito bastantes medios para hacerse 
respetar, para hacerse imponer, si acaso 
las autoridades responsables, como lo di- 
cen en ese escrito los quejosos, que están 
faltando gravemente a sus deberes de tal 
manera que están secuestrando a los am- 
parados, el Juez de Distrito es el que de- 
be imponerse, es el que debe hacer efec- 
tivas las medidas que la Ley de Amparo 
da para que se respete a los quejosos, pe- 
ro no veo el caso de que la Suprema Corte 
de Justicia intervenga nombrando a un 
comisionado para que practique la averi- 
guación correspondiente. De suerte que, 
en ese sentido, yo no estoy de acuerdo con 
la proposición 
El C. Presidente:-En ese concepto 

queda desechada la proposición. 
E1 M. De la Fuente:-Que se haga cons- 

tar mi protesta en Pleno contra esta re- 
solución de la Corte. 
El M. Machorro Narváez:-Ahora hay 

lugar a tratar lo que había dicho yo. 
El C. Presidente:-&En el sentido de 

que se comunique al señor Presidente de 
la Repíiblica? 
E1 M. Machorro Narváez-Adicionan- 

do la proposición del señor Ministro Rliiz 
en el sentido de que se abriera por el Juez 
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la averiguación correspondiente; es de- 
cir, que hiciera una especie de consigna- 
ción. 

El M. Ruiz:-La proposición, ya dese- 
cliada la primera, quedaría en estos tér- 
mirlos: "que se transcriba al Juez de Dis- 
trito lo que se ha dicho en la Suprema 
Corte de Justicia para que obre confor- 
nie a la Ley Orgánica; es decir, a las dis- 
l~osiciones legales respectivas; y además, 
que se transcriba al señor Presidente de 
la República el escrito de los quejosos, 
para los efectos a que se contrae la pro- 
posición del señor Ministro Macliorro 
Narváez. " 

El G. Presidente:-A discusión la pro- 
posición formulada por los señores Minis- 
tros Machorro Narváez y Ruiz. Si ningu- 
1x0 de los señores Ministros hace uso de 
la palabra, tome usted la votación, señor 
Secretario. 

(Se recogió la votación.' 
El M. Valencia:-Que se transcriba al 

Juez de Distrito para que obre conforme 
a m atribuciones y en los términos del 
artículo 10 de la Ley Orgánica del Am- 
paro; pero no al Presidente de la Repú- 
blica, porque, en mi concepto, sería tomar 
ciertamente medidas extraordinarias que 
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están fuera de la ley, ya que la ley está 
marcando el camino que ea este caso d e  
be seguir la Suprema Corte; yo creo que 
por ningún caso ni por ningún motivo la 
Suprema Corte de Justicia debe estar to- 
mando medidas fuera de la ley, porque en- 
tonces mañana, por cualquier otro hecho, 
que ya no sea éste, tendría también que 
tomar medidas extraordinarias. Una vez 
que la Suprema Corte se sale de la ley, 
se sale fuera del concepto de la ley, está 
perdida. La Suprema Corte dtr Justicia 
no tiene más brújula, más derrotero que 
la ley; si se toman medidas aunque se es- 
timen pertinentes y necesarias, pero que 
están fuera de la ley, en mi concepto, es- 
tos procedimientos constituyen una ver- 
dadera anarquía. Yo no veo absolutamen- 
te la razón para que se transcriba al Pre- 
sidente de la Repfiblica, y menos cuando 
el escrito está diciendo que ya el Procu- 
rador, el Ministerio Público, ha tenido no- 
ticia del asunto, que es al ue correspon- 1 de la persecución de los de 'tos conforme 
al artículo 21 de la Constitución Federal; 
de manera qme, por todas estas conside- 
raciones, yo no estoy conforme con la se- 
gunda parte de la proposición, es decir, 
que se transcriba al Presidente de la Re- 
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pública, porque es un procedimiento, una 
medida que no está indicada por la ley, 
que de una manera clara y terminante es- 
tá  diciendo cuál es el procedimiento que 
debe seguirse, y la Suprema Corte de Jus- 
ticia debe ceñirse exactamente a esas dis- 
posiciones de la ley. Que el Juez de Dis-. 
trito siga tramitando el amparo, y si no 
se obtiene lo correspondiente, en el senti- 
do de poder dar garantías, si es el caso de 
1m quejosos, y digo si es el caso, porque 
si realmente los quejosos están en esas 
condiciones, - porque pudieran ser ardi- 
des políticos, no sabemos hasta dónde 
pudieran llegar, si todas estas personas 
pertenecen a un partido político, porque 
nosotros sabemos que los partidos em- 
plean muchos procedimientos que a la 
postre resultan ciertos y son ardides polí- 
ticos de ellos para obtener determinadas 
ventajas en su situación$ pero yo quiero 
colocarme en el terreno más favorable pa- 
ra los solicitantes, de que sean ciertos los 
hechos,-entonces el Juez de Distrito que 
siga el camino que marca la ley. Sería en- 
teramente penoso para la Corte seguir 
un camino que no está marcado por la 
ley; mañana cómo se podría exigir una 
responsabilidad a los Jueces de Distrito y 
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a los Magistrados de Circuito porque no 
hubieran seguido la ley en determinados 
casos, cuando la primera que no ha segui- 
do el cumplimiento de la ley ha sido la 
Suprema Corte de Justicia? Yo creo que 
son efectivos los procedimientos que mar- 
ca la ley: seguir el juicio de amparo; si 
no se obtiene como corresponde, enton- 
ces obrar precisamente contra estas mis- 
mas autoridades y procesarlas; yo creo 
que allí está la  efectividad del amparo, 
no necesita la Suprema Corte seguir otros 
p r o ~ e n t o s  inusitados, txascenden- 
tales, extraordinarios e ilegales, en todo 
caso, porque no hay ley que nos autorice. 
Por estas consideraciones, yo voto en el 
sentido afirmativo por lo que respecta a 
la primera parte de la proposición, de que 
se transcriba ese memorial al Juez de Dis- 
trito para que obre de acuerdo con la ley 
y en los términos del artíoulo 10 de la Ley 
Reglamentaria del Amparo; pero no estoy 
conforme en cuanto a la segunda parte de 
la proposición, de que se transcriba al se-. 
ñor Presidente de Ia Repablica. 

El M. UTbina:-Seguramente que la 
proposición del señor Ministro Ruiz estA 
muy fundada, y a mí me parece jurídica; 
pero yo tengo un escrúpulo en cuanto a 
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que sea de la competencia del Pleno; yo 
creo que esa medida debería dictarla in- 
mediatamente la Sala Penal, en la que 
seguramente ha llegado el incidente de 
suspensión; quién sabe si esté en un error. 

El M. (3-h Vaca:-Que se transcri- 
ba al Juez de Distrito para que obre con- 
forme a sus atribuciones, simplemente, sin 
desconocer que el trámite legal sería, que 
se dirijan los interesados al Juez de Dis- 
trito, conforme al artículo 90. transitorio 
de la Ley Orgánica del Poder Judicial de 
la Federación; pero yo voto definitiva- 
mente en el sentido de estar conforme con 
la primera parte de la proposición. 

El M. Salcedo:-Igual, que se transcri- 
ba al Juez de Distrito. 

El M. Osorno m a r : - Q u e  se trans- 
criba al C. Presidente de la República, 
porque se denuiiciau hechos cometidos por 
autoridades militares, y el Presidente de 
la República es el superior del Ejército. 
Yo no creo que deba aplicarse el artím- 
lo 10 de la! Ley de Amparo, porque no tie- 
ne exacta aplicación; este artículo se re- 
fiere al caso en que se haya concedido la 
suspensión; precisamente no se ha podido 
conceder porque las autoridades niegan 
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que sea cierto el acto reclamado; de ma- 
nera que no es aplicable el artículo 10. 
Bi C. Secretario:-Entonces únicaunen. 

te al C. Presidente de la República. 
El M. Oaorno Aguiiar:-Sí, señor, nada - 

más. 
El M. Urbina:-Yo votaré en el senti- 

do de que solamente se transcriba al Pro- 
curador General de la República. 

El Bí. Caideróni-Al juea de Distrito 
que está conociendo el amparo. 
El M. Diax Lombardo:-g Qué en la pro- 

posición que se hace respecto al Juez de 
Distrito, se le marca el camino que debe 
seguir, o nada más que se le transcriba? 

. El Secretario:-La proposición es que 
se transcriba al Juez de Distrito;.que 00- 

mo son varios y no están espdcados, 
sino que presentaron sendos amparos an- 
te diveros jueces de Distrito, para que 
obre conforme a la ley respectiva. 

El M. D h  Lombard0:-Está bien. 
El Secretario:-&A1 Presidente de la 

República? 
E1 M. JXaz Lombardo:Sí, también. 
El M. Vásquex del Mercado :-De acuer- 

do con la proposición. 
El M. Rüis :-Sí. 

311 



M I G U E L  A L E S S I O  R O B L E S  

El M. Sánchez:-Conforme con la pro- 
posición. 

El M. Presidente:-Sí, con la ~rovosi- 
ción. 

El Secretario:-Son once votos en fa- 
vor de que se transcriba la petición de 
los interesados a los jueces respectivos, 
para que obren conforme a sus facultades; 
ocho votos, porque se tranwriba al señor 
Presidente de la República y un voto del 
señor M. Urbina, en el sentido de que ee 
transcriba al Procurador General de la 
República. 

El M. Presidente:-O.ueda aprobada. 1s 
proposición en BUS dos partes. 

F I N .  


	image000.bmp
	image001.bmp
	image002.bmp
	image003.bmp
	image004.bmp
	image005.bmp
	image006.bmp
	image007.bmp
	image008.bmp
	image009.bmp
	image010.bmp
	image011.bmp
	image012.bmp
	image013.bmp
	image014.bmp
	image015.bmp
	image016.bmp
	image017.bmp
	image018.bmp
	image019.bmp
	image020.bmp
	image021.bmp
	image022.bmp
	image023.bmp
	image024.bmp
	image025.bmp
	image026.bmp
	image027.bmp
	image028.bmp
	image029.bmp
	image030.bmp
	image031.bmp
	image032.bmp
	image033.bmp
	image034.bmp
	image035.bmp
	image036.bmp
	image037.bmp
	image038.bmp
	image039.bmp
	image040.bmp
	image041.bmp
	image042.bmp
	image043.bmp
	image044.bmp
	image045.bmp
	image046.bmp
	image047.bmp
	image048.bmp
	image049.bmp
	image050.bmp
	image051.bmp
	image052.bmp
	image053.bmp
	image054.bmp
	image055.bmp
	image056.bmp
	image057.bmp
	image058.bmp
	image059.bmp
	image060.bmp
	image061.bmp
	image062.bmp
	image063.bmp
	image064.bmp
	image065.bmp
	image066.bmp
	image067.bmp
	image068.bmp
	image069.bmp
	image070.bmp
	image071.bmp
	image072.bmp
	image073.bmp
	image074.bmp
	image075.bmp
	image076.bmp
	image077.bmp
	image078.bmp
	image079.bmp
	image080.bmp
	image081.bmp
	image082.bmp
	image083.bmp
	image084.bmp
	image085.bmp
	image086.bmp
	image087.bmp
	image088.bmp
	image089.bmp
	image090.bmp
	image091.bmp
	image092.bmp
	image093.bmp
	image094.bmp
	image095.bmp
	image096.bmp
	image097.bmp
	image098.bmp
	image099.bmp
	image100.bmp
	image101.bmp
	image102.bmp
	image103.bmp
	image104.bmp
	image105.bmp
	image106.bmp
	image107.bmp
	image108.bmp
	image109.bmp
	image110.bmp
	image111.bmp
	image112.bmp
	image113.bmp
	image114.bmp
	image115.bmp
	image116.bmp
	image117.bmp
	image118.bmp
	image119.bmp
	image120.bmp
	image121.bmp
	image122.bmp
	image123.bmp
	image124.bmp
	image125.bmp
	image126.bmp
	image127.bmp
	image128.bmp
	image129.bmp
	image130.bmp
	image131.bmp
	image132.bmp
	image133.bmp
	image134.bmp
	image135.bmp
	image136.bmp
	image137.bmp
	image138.bmp
	image139.bmp
	image140.bmp
	image141.bmp
	image142.bmp
	image143.bmp
	image144.bmp
	image145.bmp
	image146.bmp
	image147.bmp
	image148.bmp
	image149.bmp
	image150.bmp
	image151.bmp
	image152.bmp
	image153.bmp
	image154.bmp
	image155.bmp
	image156.bmp
	image157.bmp
	image158.bmp
	image159.bmp
	image160.bmp
	image161.bmp
	image162.bmp
	image163.bmp
	image164.bmp
	image165.bmp
	image166.bmp
	image167.bmp
	image168.bmp
	image169.bmp
	image170.bmp
	image171.bmp
	image172.bmp
	image173.bmp
	image174.bmp
	image175.bmp
	image176.bmp
	image177.bmp
	image178.bmp
	image179.bmp
	image180.bmp
	image181.bmp
	image182.bmp
	image183.bmp
	image184.bmp
	image185.bmp
	image186.bmp
	image187.bmp
	image188.bmp
	image189.bmp
	image190.bmp
	image191.bmp
	image192.bmp
	image193.bmp
	image194.bmp
	image195.bmp
	image196.bmp
	image197.bmp
	image198.bmp
	image199.bmp
	image200.bmp
	image201.bmp
	image202.bmp
	image203.bmp
	image204.bmp
	image205.bmp
	image206.bmp
	image207.bmp
	image208.bmp
	image209.bmp
	image210.bmp
	image211.bmp
	image212.bmp
	image213.bmp
	image214.bmp
	image215.bmp
	image216.bmp
	image217.bmp
	image218.bmp
	image219.bmp
	image220.bmp
	image221.bmp
	image222.bmp
	image223.bmp
	image224.bmp
	image225.bmp
	image226.bmp
	image227.bmp
	image228.bmp
	image229.bmp
	image230.bmp
	image231.bmp
	image232.bmp
	image233.bmp
	image234.bmp
	image235.bmp
	image236.bmp
	image237.bmp
	image238.bmp
	image239.bmp
	image240.bmp
	image241.bmp
	image242.bmp
	image243.bmp
	image244.bmp
	image245.bmp
	image246.bmp
	image247.bmp
	image248.bmp
	image249.bmp
	image250.bmp
	image251.bmp
	image252.bmp
	image253.bmp
	image254.bmp
	image255.bmp
	image256.bmp
	image257.bmp
	image258.bmp
	image259.bmp
	image260.bmp
	image261.bmp
	image262.bmp
	image263.bmp
	image264.bmp
	image265.bmp
	image266.bmp
	image267.bmp
	image268.bmp
	image269.bmp
	image270.bmp
	image271.bmp
	image272.bmp
	image273.bmp
	image274.bmp
	image275.bmp
	image276.bmp
	image277.bmp
	image278.bmp
	image279.bmp
	image280.bmp
	image281.bmp
	image282.bmp
	image283.bmp
	image284.bmp
	image285.bmp
	image286.bmp
	image287.bmp
	image288.bmp
	image289.bmp
	image290.bmp
	image291.bmp
	0.pdf
	image018.bmp
	image019.bmp
	image020.bmp

	0.pdf
	image021.bmp
	image022.bmp
	image023.bmp
	image024.bmp

	0.pdf
	image025.bmp
	image026.bmp
	image027.bmp
	image028.bmp
	image029.bmp




